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FICHA DE CÁTEDRA

LENGUA ORAL Y LENGUA ESCRITA

La palabra o signo lingüístico puede ser oral o escritural. En el primer caso, estará formada por FONEMAS y, en el segundo, por GRAFÍAS (o GRAFEMAS).

Los fonemas son las unidades más pequeñas de la lengua. Sólo existen en nuestra mente como una imagen acústica o visual que nos permite usarlos o reconocerlos. Cuando los utilizamos, los convertimos en sonidos o en grafías; los reconocemos a través del oído por su pronunciación, o a través de la vista por su representación gráfica (las letras).

Los fonemas del español son veinticuatro. Aunque no significan nada por sí mismos, diferencian significados porque combinándolos formamos muchas palabras: bala, cala, gala, mala, pala, rala, sala, tala.

El alfabeto es el conjunto de letras o grafías con que se representan los sonidos de una lengua; el alfabeto español tiene veintisiete letras, que pueden escribirse de dos formas, en minúscula (a, b, c, d, e, f, g, h, i, j, k, l, m, n, ñ, o, p, q, r, s, t, u, v, w, x, y, z), o en mayúscula (A, B, C, D, E, F, G, H, I, J, K, L, M, N, Ñ, O, P, Q, R, S, T, U, V, W, X, Y, Z).

Sin embargo, el número de letras no coincide con el de los fonemas, ni a cada sonido le corresponde un fonema: de la h, por ejemplo, decimos que es muda, porque no representa ningún fonema, mientras que la x suele corresponder a la suma de dos fonemas: /k+s/ o /g+s/. Una letra puede representar dos fonemas diferentes, y al revés: varias letras diferentes pueden representan un solo fonema. 

	LENGUA ORAL
	LENGUA ESCRITA

	Está constituida por sonidos (nivel fonético) y tiene carácter temporal.
	Está constituida por grafías (nivel grafemático) y tiene carácter espacial. 

	El uso de la oralidad es universal y se aprende espontáneamente.
	El uso de la escritura no es universal y se aprende principalmente en la escuela. 

	En el acto de habla los interlocutores comparten la misma situación (salvo en comunicaciones a distancia, teléfono, radio, etc.). El receptor al estar presente coopera para construir el mensaje. Hay respuesta inmediata, reajuste espontáneo, preguntas que inciden en la eficacia de la emisión.
	Los lectores no comparten con el escritor el espacio en que se produce el texto escrito. El escritor supone un destinatario para su escritura y tiene de alguna manera presente, cuando selecciona los recursos lingüísticos (palabras, construcciones oracionales), los tipos de texto, los estilos, al construir el texto con  sus intenciones comunicativas. Pero no se da el reajuste que suele darse en la comunicación oral por estar el receptor presente.

	En el lenguaje oral aparecen con frecuencia los deícticos (pronombres de 1ª y 2ª persona: yo, vos, tú; demostrativos de lugar: aquí; de tiempo: ahora), pues se cargan inmediatamente de significado gracias al contexto. La situación comunicativa, al ser compartida por hablantes y oyentes, permite eliminar la ambigüedad de estos componentes del mensaje y darles significado. Una emisión como la siguiente: “Te traje esto, te lo dejo aquí”, es entendida perfectamente en el momento en que se dice. 
	En la escritura hay que incluir y precisar el contexto. En general no se utilizan textos como “Te traje esto, te lo dejo aquí”, salvo como cita, como palabras dichas por un personaje. Pero para que se comprenda deben precisarse los elementos. Por ejemplo: “Te traje esto (qué es esto: un libro, un vaso), te (a quién se lo trajo: a un hijo, un amigo) lo dejo aquí (dónde: sobre la mesa, sobre el escritorio). Es necesario precisar el referente.:

	Los elementos lingüísticos suprasegmentales (entonación, pausa, ritmos, intensidad duración) y los gestuales y corporales colaboran para construir el significado del mensaje oral.
	Para la construcción del significado del texto escrito son relevantes: la especialización de los textos, los tipos de letras, la puntuación, los títulos. 

	En los textos orales, para asegurar la eficacia de la comunicación, se usan reiteraciones, repeticiones, interjecciones, exclamaciones, onomatopeyas, acotaciones personales, expresiones de control (¿Me entendés?).
	En los textos escritor se evitan las repeticiones, el uso abusivo de interjecciones, exclamaciones, onomatopeyas, etc., salvo por razones de estilo literario. 

	En los textos orales se rompe la sintaxis, se recurre con frecuencia a los sobreentendidos, se pueden usar con libertad distintos registros.

Los textos suelen ser menos precisos lingüísticamente.
	Los textos deben ser más precisos; una práctica que asegura la mejor estructuración de los textos es la revisión y la reescritura.
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